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Uu huésped funesto: 

¡vHlistica y los hospitales dan tes-
onio dü! creciente número de per-

'fiasiiiVddidas perla solitaria. 
¿Qaé es ese huésped malsano ¡ue 
«tos estugos caos i en los org^-

listnos en donde se alberga y que 
|*íi repulsivo es p<ird todo el mundo? 

P ^ I ' J S animales que se encuentran 
i ^ til cuerpo del hombre se llaman 

^'ítitiücttioente entozoarios: {entos, 
i íieiuro, züon, aniííial)—Los entozoa-
i '̂üs se dividen en multitud de góne-
^>s, entre los cuales se hallan los 
rMniíntos. Estos sa subdividen en 

I iÍ«Í«»co órdenes, el último délos cuales 

|

?.*'>tt»prende la loenia. La toenia es 
;,7̂ si mismo de dos especies: uua lla-
•',?̂ *»'la sclium, común en Francia, en 
^'Walerra, en Suiza, en Holanda, en 
••-'''üiid, en Alemania y en España; y 

otra botricefcUa, peculiar de Polo-
k<ltí Rusia y da algunas comarcas 
5 Suecia. 

a loenia solium, frecuente donde 
t̂ttra es más rara, se presenta bajo 
asp'̂ üto de unacinta lisa y estie 

•f^a, blancuzca, compuesta de ani-
j|l«s engranaüos. Su cabezaseraejun-
,¡4*^ un tubérculo globuloso, ofrece 
^^^atío prominencias, provistas en 
^ ceuiro de U'ia ventosa por donde 

4^spiran los alimentos y rodeadas de 
*'̂ a lloronadtí g^nohitos con los cú*-
|f̂  el animal se agarra á las paredes 

. ̂ ^^i'U •stiuu. Su cabez.» apenus e>iá' 
**P'*rdda del cu JIÍO, qu; la separa á 

í.''^^ V(¡2 muy poco tambion de uu 
t ,;.Ĵ ">co filiforme enaunchandose poco 
[ -á P̂ ĉo hacia una longitud total 
' "r* 4 á 5 metros,- y conteniendo 

,*̂ f̂  una mi centenar de huevos, 
^^«>papables á las pepit-is de la ca-

SaZa. 
}i'^^ toenia botricefalü, que se cOn-
;**iiidt tácilmente con la anterior, es 
-?** üu blanco gris ó amaiillentu;iie-

- í h "^^^^^^^ mucho más anchos y mu-
Y''¿^ «iás igu les; su cabeza es oblon-
ÍV?^' <'«sprovista de ganchos y de 

>-^ro 

-fíbirgo tienen predilección por 

\j I 

-ttíiior ái'. todas las vértebras. 

•̂ ifiinencias, siendo capaces do 
."̂ '̂'tenRr grandes cantidades de hue 

Esios gusanos pueden habitar 

embii 

'̂Uerpo humano y provienen con 
«cu'e.icisi de la carne de cerdo. En 

fo ̂ '^'^^P' ^^^ 6l producto delatrans-
'"Ofíacion de otra especie, la cisti-

^ ''®*. q^e habiti el tegido celular 
^^^«Mueí animal bajo la forma de 
W^ î*^ ^^ ° ^^^ '̂ ** ** propagación 

^. ,^| ^^^ de la tecnia, consista, no en 
' \i{]l ^^° ®̂ ciertas carnes cuyo con-

** no ha autneatado, sino del 

Ki. 

mal uso quu generalmente se hace 
de elln8. Stí comen poco cocidas, me­
dio crudas, y á veces crudas, en las 
que la temperatura permite la exis-
teoíia de aqutl p<irásito. Aunque la 
anemia y la clorosis exijan una ali­
mentación sustanciosa, azoada, re­
constituyente, no debe ingerirse en 
la Sangre la sustancia de la carae 
cruda, sofeñadeóatamtehfM&e-
dadús tun molestas como difíciles de 
curar. Escuna desdicha que el hom­
bre se incline siempre á losestremos 
y no pueda mauteneise en un justo 
equilibrio. 

Para evitar ó comb.itir la tceenia, 
basta perder dicha co>tumbre y en­
señar las consecuencias que produ­
ce. PLTO no h ¡y que pasir de un 
estremo á otro. «El miedo da un mal 
qps il.tva con frecuencia áoiro peor, 
decia Boileau.í No hay que privar­
se de la carn"; ;o único que hay que 
hacer es cocerla lo bastante para 
que la eicvacion de su temperatura 
destruya los gérmenes de los gusa­
nos. La importación de la trichina, • 
ateriorizó hace poco átodos los ha­
bitantes de aquende el Rhin, porque 
era desconocida, pero el miedo no 
duró mucho tiempo, hasta que se 
vio que el fuego destruia los elemen­
tos nocivos de ia parné de cerdo cest­
ada ó ÉL medio cocer. Hoy hay rifuchas 
personas que persisten en comer 
carne cruda, con tanto más peligio 
cuanto que la raza bobina á su vez 
padece diversas enfermedades. 

Hay que renunciar á este capricho 
del estómago ó de la Vanidad, poi 
querer imitar álos habitantes de otros 
países 

La acción de las lombrices y es-
pe» iai'iieu te de ia toenia, produce 
el emcobrecimiento de la sangre, y 
como consíicuenda multitud de en 
fcrmedades nerviosaS. 

El doctor que nos suministra es­
tos consejos, insiste en recomendar 
que se use con precaución la carne 
servida á la inglesa y todos los ar­
tículos que S'í espenden en las sal­
chicherías. Si á pesar de esto no se 
cotísigue por completo que la toenia 
ó solituria deje de infestar el tubo 
digestivo, por 10 menos se disminuir 
rán los efe tos de su perjudicial ac­
ción y se evitaráp algunos males so­
bre los muchos que ya aflijen á la 
pobre humanidad. 

ConservacioQ de libros. 
Los que Saben que los libros son 

los m»'j.)res amigos y los consideran 
como tales, leerán con gusto las si­
guientes indicaciones que se hacen 
en una Revista cientifi.ia, publicada 
por un periódico de Puris, para evi-
sar los estragos que causan en los 
libros, el poivo, la humedad y el 
sol. 

El polvo favorece el desarrollo de 
ciertos gusanos que el calor del sol 
fecundiza y desarrolla; tei humedad 

deteriora el papel y á veces lo coa-
>itírte en polvo; y por último el sol 
«se come el color de las encuaderna-
.'ciones. 
,1 También son enemigos de los li­
bros los ratones; pero por regla ge­
neral buscan los que están en rúa-

-tica y eligen los que tienen menos 
jjícola en el papel.'' 

que de losguaanos, el proi-tídimien-
to es muy sencillo: consiste en re­
moverlos á menudo y sacudirles el 
polvo. Los gusanos buscan la tran­
quilidad, el reposo; y cuando se les 
molesta se van con la música á otra 
parto. 

Después de haber estado durante 
algún tiempo un libro en un estan­
te cualquiera, al hojearle se notan 
en sus páginas pequeños ¡igujeros 
que indician el pasage que se ha 
abierto el destructor insecto, siendo 
raro encontrarle en el teatro dePsus 
fechorids. Lo único quede él se halla 
es un poco de polvo, como si digé-
raraos el esqueleto del miserable; 
porque si bien es cierta que el gusa­
no destroza el libro, á la larga pere­
ce víctima de su glotonería. 

Por lo tanto,lo repito; mucho aseo 
y continuas visitas al amigo que tan 
buenos ratos nos proporciona. 

El sol y elporvo, favorecen sin­
gularmente el desarrollo de los gu­
sanos; pero la cola es el atractivo ma­
yor de estos animahtos. Por esta ra­
zón los encuadernadores suelen po­
ner en la cola que emplean una pe­
queña dosis de arbéníco. 

Cgn que ya lo ven ustedes, el re­
medio es sencillísimo y nada eos to­
so. Frecuentar la sociedad de los li­
bros, limpirnios con esmero, y no 
permitir que se nutran con ellos pe­
queños luerpos robvndo á nuestra 
inteligencia su raejoi y más úiil 
alimento. 

DANIEL GARCÍA. 

Solución á la charada anterior: . 

CARA-VACA. 

O l i a r a d L a . 

Prima y teráa lo soy yo, 
chocolate dos j tres 
y mi todo es tan peqnefio 
que no lo paedes coger-

H. 
La solaoion en ol número próximo, 

Habiendo sido autorizada en Es­
paña, la lotería intoroacional de 
Oonstantinopla, nes preguntan algu­

nos aficionados, para qae nosotros lo 
hagamos á quien corresponda. 

¿Ea donde se venden los billetes? 

Hó aqui unacuríosa estadística que 
publica El Imparcial de ayer: 

Publícense actualmente en lo&Es-* 
tados Unidos y el Canadá 10.131 
periódicos, de*los cuales son diarios 

La circufacion totki de éttKM^ p^ 
riódieos es la de 20.667.588 efeoi-
piares. 

El 12 pasó á cuarta situación la 
fragata de guerra Navas de Tolosa 
que se halla en el arsenal dî l Fer^ l , 
eu donde se le están efectuando las 
reparaciones que le son necesarii^. 

Se tratan de divíorciar, para cuyo 
efecto se han presentado alas auto­
ridades de Pamplona, dos ancianos 
el marido de 86 años y la muger 
de 83; á presencia de la autoridad 
decia la esposa: si señor pieusp se­
pararme para siernpfe. 

Felices ellos, qUe hasta pasados 
los 80 años no se han fijado en que 
se aborrecian. 

Ea llegado á la península en e l 
áltiiBo correo eifef«voy pundonorosa 
militar, coronel capitán de infante­
ría de marina, Sr. Puyou, que tan 
heroicamente se portó en el glorioso 
hecho de armas de la toma de las 
Doncellas, en Cuba,repuestoyacoot«>. 
pletamente délas heridas que reci­
bió en aquella acoion, de la que dir 
mos cuenta oportunamente á nues­
tros lectores. 

Sea bien veiúdo el Sr. PuyoU á l » 
madre patria, á descansar de las ÍA» 
tigas que sufrió en aquella fratricida, 
guerra, en donde se portó como 
bueno. 

El Noticiero de Murcia dice quo 
El Diario de aquella localidad, m ha 
equivocado, en lo que decia referen' 
te á que el torero Lagartija no po« ' 
dria lidiar enfla» corridas que en c«<n 
ter semana deben verificarse en 01%^ 
huela, por hallarse enfermo, á ciMii^ 
de habérseie abierto la herida I|IÍQ, 

recibió en 4a cojida que tuvo eâ  im. 
plaza de Madrid; y que el diestro, 
murciano, llegó á aquella capital sa­
no y bueno, y dispuesto á torear ea 
las corridas de Oribueía, como, aaf 
está contratado. 

La comisión de marina en LAn* 
dres, ha pedido á la admÍDÍstracioa 
del Canal de buez, antecedentes'dá' 
las profundidades de dicho canal, 
para tenerlas en cuenta en el caso 
que se destine un buque blindado 
de nuestra armada de guerra, al ac-
chipié ago filipino; parece ser, por 
lo qu» dicen los periódicos de Madrid 
que el buqué que sg dei»tiae« Vio &er& 

A v. 


